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Sobre 'Laicismo y Enseñanza" Escuela Laica
Con este título, en un dia­

rio local escribe H art para 
señalar el que hayamos ex­
presado que la escuela pú­
blica no debe adoptar dog­
mas sin percibir que esos 
dogmas se cuelan sin to­
m arlos por tales, como el 
birlos como tales, como el 
de la “cualidad augusta de 
la razón”.

Entram os aquí, evidente­
m en te ,; en el campo de los 
paralogismos que tan  ex tra ­
ordinariam ente señala Vaz 
Ferreira. La palabra dogma 
podrá em plearse cuando nos 
referim os a las afirmaciones 
que se hacen en nom bre de 
una religión como cuando se 
adm ite la autoridad de la 
razón, pero los hechos son 
distintos.

En todo caso y  dando a la 
palabra dogma el significado 
de opinión y afirmación, po 
demos adm itir dos clases 
distintas de opiniones dog­
m áticas: las que se funda­
m entan en el CREER y las 
que lo hacen en el SABER. 
Las prim eras tienen su ex­
presión en las religiones y 
las segundas en la ciencia.

La escuela —si se entien­
de que cabe em plear la pa­
labra dogma— debe susten­
ta r  el de la ciencia y  dejar 
luego en libertad  a cada uno 
de buscar o aceptar explica­
ciones y soluciones con res­
pecto a sus inquietudes aeer 
ca del tem or de lo que pue­
da ocurrir m ás allá de esta 
vida.

Como m uy bien lo dice 
Vaz Ferreira, los problem as 
que discuten los hombres, 
podrían dividirse en dos cla­
ses: a veces se discute sobre 
cómo son las cosas o sobre 
cómo pasan los fenómenos; 
otras veces se discute cómo 
se debe o conviene obrar.

Entendem os que es posible 
e interesante una discusión 
sobre cómo se presentan  los 
problem as en la enseñanza, 
pero nuestra intención ha si 
do sencillam ente la de indi­
car el camino más amplio y 
que m ejor puede conducir a 
la fraternización. En esto es­
tamos seguros de no equivo­
có  nos, no obstante, en ten­
demos que hay muchas ideas 
com plem entarias que se de­
ben teñe? en cuenta.

SOS' DE LA VERDAD
El representan te de la 

cu ltura hindú que reciente­
m ente nos visitara, Pandit 
Bhekpati Sinha, expresó en 
una de sus conversaciones, 
que la verdad indispensable 
a la yida espiritual, tiene 
tres enemigos: la pereza, el 
prejuicio y  el orgullo.

Estamos de acuerdo. La 
pereza, llamémosle tam bién 
despreocupación por conocer 
los diversos problem as que 
se p lantean a nuestro alre­
dedor, hace que no estemos 
bien informados acerca de 
cuestiones que no debemos 
ignorar.

El prejuicio, es decir, el

haber adoptado soluciones o 
haber tomado posiciones res 
pecto a problem as que admi 
ten  diversas interpretacio­
nes, predispon? m al —por co 
modidad y pereza intelec­
tual— para tom ar en consi­
deración otros puntos de vis 
ta  que no sean los propios.

El préjuicio, a su vez, ha­
ce posible se sienta una es­
pecie de orgullo resultante 
de creer poseer la verdad y, 
por lo tanto, ser inútil o per­
judicial poner a prueba 
nuestras ideas o pensam ien­
to.

Los psicólogos han demos­
trado que el qfgullo y  la 11a-

La Escuela Laica, si bien 
no otorga la enseñanza re li­
giosa, tampoco la excluye. 
Una fe verdaderam ente fun 
dada, lejos de tem er las con 
frontaciones gana a la vez 
en tolerncia y  razonamiento. 
La Escuela Laica no enseña 
al niño a no creer en Dios; 
ella le revela que otros pue­
den no tener esa creencia 
sin perder por ello su dig­
nidad hum ana. Sobre una 
m ejor comprensión recípro­
ca se asienta la libertad  de 
conciencia.

Jean Colereau.

m ada conducta de falsa su­
perioridad no son otra cosa 
que m aneras de cubrir una 
inferioridad verdadera. T ra­
tan  de m ostrarse superiores, 
y  así lo pregonan, los que 
realm ente no lo son. E xaltan  
sus conocimientos y  virtudes 
los que carecen de ellos; Só­
crates, en cambio, dijo que 
él sólo sabía que no sabía 
nada.

En el caso de los que pre­
gonan la  superioridad de su 
verdad se encuentran  las re ­
ligiones que dicen a sus fie­
les que es pecado oir o leer 
todo aquello que pueda ser 
distinto u opuesto a lo que 
enseñan. Es la posición que 
adopta el orgulloso cuando 
tiene miedo.

Debemos adm itir que la 
verdad absoluta no es pa tri­
monio de nadie, que es núes 
tro  deber tra ta r  de alcanzar 
el m ayor núm ero posible de 
verdades comprobadas y  al 
mismo tiem po ser tolerantes 
con quienes tra tan  de hallar 
respuestas a sus enigmas por 
caminos que no son los de 
la razón.
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Federación Uruguaya del Magisterio
Cdíisecuente con su fe en 

los postulados de la laici­
dad, de acuerdo al Art. 5o. 
de sus estatutos que determ i 
na la orientación de las ge­
neraciones m ediante una en 
señanza de naturaleza demo­
crática laica, g ratu ita  y obli­
gatoria; y en cumplim iento 
de expresas resoluciones de 
Consejos Federales y Con­
venciones en ese mismo sen­
tido, la Comisión Ejecutiva 
C entral de la Federación 
U ruguaya del Magisterio, 
con motivo de la realización 
de un Consejo Nacional de 
Padres de Alumnos Católi­
cos; ante el tem ario del m is­
mo su órgano oficial N? 2, 
y  la propaganda previa de 
aquél, form ula la siguiente 
declaración:

1) Que rechaza por afito- 
j adizas y  lesivas para la Es­
cuela Pública y para el pro­
pio régim en de convivencia 
democrática, afirmaciones 
que orientan ese m ovim ien­
to, tales como “A ctitud ten ­
denciosa de los organismos 
dsl Estado, traducida en el 
apoyo prestado a la propa­
ganda laicista y anticatóli­
ca”. “El laicismo como nega­
ción de libertad” (segundo 
punto del tem ario, ines. a) y 
b \  “El profesorado del Ins­
titu to  Normal orienta hacia 
el comunismo” (Organo ofi­
cial “68”; año I, N? 2).

2) Que considera esta mo­
vilización de las fuerzas ca­
tólicas como una nueva ofen 
siva contra el laicismo y un 
asaque más a la Escuela P ú ­
blica del Estado porque im­
porta una educación cim en­
tada en la total y absoluta 
custodia de lalibertad de con 
ciencia al respetar por igual 
a todas las creencias religio­
sas, políticas y filosóficas. 
Por otra parte  la Escuela Pú  
Mica laica, ofrece la venta­
ja  de im partir la verdadera 
m oral por ser común a todos 
los hombres, culquiera sea 
la religión que profese cada 
uno.

3) Que en consecuencia, 
exhorta a las Asociaciones 
r e  M aestros del país a la in- 
m edm ta realización de un  
movim iento de difusión y 
agitación del problem a del

laicismo en sus proyecciones 
sociales y educativas sobre 
la base de una sostenida la­
bor de esclarecimientos so­
bre el verdadero significado 
y alcance de la laicidad.

4) Que, asimismo, incluirá 
el tem a “Defensa y afianza- 

v m iento de la Escuela Públi­
ca Laica”, en el tem ario a 
ser considerado por el X X III 
Congreso Federal de la Fe­
deración U ruguaya del Ma­
gisterio a realizarse durante 
los días 20, 21 y 22 de setiem 
bre en la ciudad de M erce­
des.

Montevideo, 30 de agosto 
de .1952.

H. Piense Escanellas de 
Franco, Presidenta.

Que se aclare
Con verdadero rigor de li 

te ra tu ra  se está hablando del 
exceso de sectarismo frente 
al problem a de la libertad 
de enseñanza.

En u n ' congreso Yealizado 
en M ontevideo se debatió el 
tem a del derecho de los pa­
dres para elegir la enseñan­
za de sus hijos o pupilos, los 
m aestros o instituciones que 
deseen.

Dicen que esto no va con­
tra  el Estado ni contra la Es 
cuela Pública y sí contra los 
excesos de un sectarismo fi­
losófico trasnochado que se 
cobija m al bajo el m anto de 
la democracia.

Sería conveniente que se 
aclarara. b::en esto de secta­
rismos filosóficos, como se­
ría  más conveniente que nos 
explicaran aué derecho de 
padres y  qué limitaciones se 
pueden tener frente al dere­
cho de los niños.

Si no se reconocen éstos, 
m al se pueden tener los 
otros, salvo que se crea que 
por el hecho de ser padres 
o tute! adores de pupilos, son 
infalibles.

En cuanto al no ir contra 
el Estado y la escuela públi­
ca, bueno fuera que tam bién 
pretendieran atropellarlos, 
creando otro Estado, como 
parece ser en la prédica uni- 

«

lateral y universalista que 
efectúan.

H abrá que tom ar m uy en 
cuenta ciertas infiltraciones 
que estarán m uy bien en los 
países sojuzgados que hán 
llegado a sostener, pero no 
donde se tiene fe en la dig­
nidad hum ana y no se pue­
den a lte ra r los principios 
democráticos que tanto  los 
preocupan y parecen querer 
interferir.

El niño
La niñez es la base angu­

lar de la formación del por­
venir.

Form arlo desvirtuado, au­
tóm ata, sin personalidad, con 
pensam ientos dirigidos, es 
form ar una sociedad de es­
clavos.

Educarlo sin influencias 
proselitistas, para el libre 
desarrollo de sus ideas y  las 
discriminaciones sin preám ­
bulos. es form ar hom bres li­
bres.

E sa.cosa tan  herm osa y 
sencilla que es el niño tiene 
derechos respetables.

Empecemos por respetar 
sus derechos y  c emprende­
rán  cuáles son esos derechos 
y cuáles son los que tienen 
los demás.

No creemos muñecos de 
cuerda, porque llegan al lí­
m ite de su impulso y son im­
potentes.

Que sus alas los lleven a 
la elevación que buscan y  
merecen, sin tener el hilo 
que les acorte la distancia y 
les dicte un destino regla­
m entado por el nuestro.

— o —

Democracia
La Democracia no es lu­

char solamente contra el co­
munismo, como lo creen al­
gunos.

La promiscuidad de las 
ideologías, unidas en el ró­
tulo anticomunista, no es la 
defensa de Ja Democracia.

No olvidemos que estos 
errores suelen pagarse caros.

Hay un solo camino que 
nos acerca y que define con 
más certeza la defensa de la 
democracia: e l laicismo.
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Por qué debe ser Laica la Escuela del Estado
Para la educación de la 

infancia, o del pueb'o, si se 
prefiere decirlo así, existen  
tres agentes con derechos 
simultáneos y concurrentes: 
la familia (o los padres), por 
motivos naturales; las igle­
sias (y no solamente la Igle 
sia Católica), por causa de 
su ministerio; el Estado (el 
poder civi1), por razones de 
soberanía nacional y  bienes­
tar social. En este orden se 
han presentado al mundo 
los tres órdenes educativos 
y cada cual tiene, en la fun­
ción general de la educación 
del hombre, su parte propia 
y privativa. El planteamien­
to sensato y la solución de­
corosa de los respectivos 
campos de operación, esto 
es, la armonización y coor­
dinación de ?os derechos de 
cada uno de estos agentes, 
pueden lograrse sin obstácu­
los a poco que haya buena 
voluntad y honradez de in­
tenciones en cada parte. Al 
efecto, la Iglesia Católica y  
los padres de familia católi­
cas debieran recordar los 
principios cristianos y hon­
rar con sus actos la excelsa 
figura de Cristo, apeándose 
de la posición rígidamente 
sectaria en que se colocan, 
aviniéndose a una concilia­
ción sincera de los intereses 
en juego.

A ese respecto nos permi­
timos advertirles que al la­
do de los derechos de los pa­
dres de familia católica es­
tán los igualmente respeta­
bles derechos de los padres 
de familia que profesen otras 
religiones distintas de la ca­
tó1 ica, y  aun de los que no 
militamos en ninguna; que 
tanto los padres católicos co­
mo su iglesia tienen expedid 
ío el camino, en nuestra Re­
pública liberal y  democráti­
ca, para instruir y e iicar a 
Jos niños en la enseñanza y  
el culto de su religión, con­
forme lo reconocen y reali­
zan los adeptos de las de­
más religiones; que parale­
lamente a sus derechos es­
tán, asimismo, los de la so­
ciedad y el Estado, que no 
deben ni pueden supeditarse 
a ningún otro derecho por 
simples razones de orden y

supremacía.
He aquí, por tanto, nuevos 

argumentos en favor de la 
escuela laica o neutral. Ella 
no contradice ni se opone 
de ninguna manera los de­
rechos naturales de los pa­
dres ni a los funcionales de 
las iglesias, sino que, por el 
contrario, los respeta y pro­
tege a todos igualmente al 
desarrollar ella —la escuela 
laica— la parte de acción 
educativa que es común al 
interés y  las necesidades ge­
nerales del Estado, y  dejar 
para las familias y  las igle­
sias e l lote de actividades 
que es privativo de cada una 
de ellas. Y éste es el criterio 
legítimo y honrado del lai­
cismo en la escuela pública, 
a los que querríamos ver ads 
criptas a la Iglesia Católica 
y a1 sus organizaciones sub-

Dice M asaryk, el ex gran 
presidente de Checoeslova­
quia, en su libro “El Ideal 
■le la H um anidad” al ~ef e ra ­
se a cómo ha de fundam en­
tarse la m oral- 

Si se quiere discutir sobre 
m oral y sobre sus fundam en 
tos, conviene p lan tear ante 
todo un problem a que, si 
bien parece form al, no deja 
por ello de ser im portantísi­
mo. ¿En qué se reconocen las 
verdades morales? ¿Qué es 
lo que ha de decidir la mo­
ralidad de mi conducta? -O, 
con m ayor claridad: ¿debo
yo deducir de mi razón o de 
mi sentim iento los principios 
de i a moral? Casi todas las 
filosofías del siglo pasado de 
ducían de la razón los p rin ­
cipios de la moral. El racio­
nalismo caracteriza a todo el 
siglo XVII, en el cual estaba 
en moda el invocar a la ra ­
zón para todas las cosas. 
Hoy los hom bres prefieren 
invocar el sentim iento, tan to  
en la teoría como en la prác­
tica. A la época del raciona­
lismo ha sucedido la del sen­
tim iento. La prim era tuvo 
en K ant su m ás em inente re 
presentante. “La razón pura, 
dice Kant, impone al hom-

sidiarias, como adscriben a 
su vez todas las demás igle­
sias y  creyentes de las otras 
religiones.

i José Más.

Humanismo
Todo cuanto sea evolución 

favorable a la vida de los se­
res humanos es humanismo. 
Ese hum anismo sometiéndo­
lo a una práctica directa y  
segura, de acuerdo a la mo­
ra l que contiene y  sustenta, 
es declarar que no está aje­
no al laicismo.

La ausencia del laicismo 
en el hum anismo es la causa 
por la que el pleno desarro­
llo de una m oral superior, se 
halla  com pletam ente deteni­
do.

Pongamos laicismo en el 
humanismo.

bre un  im perativo categóri­
co, y  le da conciencia inna­
ta  de lo que debe ser. Este 
im perativo categórico está 
sancionado por la razón”. 
Otros dicen por e l contrario 
con Hume, que “la m oral no 
se fundam enta en la razón, 
sino en el sentim iento, en la 
sim patía, en la hum anidad, 
en el amor. Am arse m utua­
m ente es la ley de toda la 
moral. No es preciso demos­
tra r  la verdad de esta ley, 
pues el sentim iento se la da 
a todo el m undo”.

Yo pertenezco al grupo de 
los que fundam entan la mo­
ra l en el sentim iento, pero 
yo no creo oue el sentim ien­
to haya de estar en oposición 
necesariam ente con la ra ­
zón. Hay muchos sentim ien­
tos; los hay buenos y malos, 
nobles y  viles, groseros y 
brutales. La m oral funda­
m entada en el sentim iento 
no debe perderse ni abism ar 
se en los sentimientos. La 
arm onía del sentim iento con 
la razón y, en cierto modo, 
la suprem acía del sentim ien 
to sobre la razón han de ser 
por tanto, la base de nuestra  
moral.

Principios de moral humanitaria
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Laicidad y
Dsraacrccia

Extraem os de una declara 
ción de principios de la 
“Alianza por la Educación 
Laica’ ’el criterio sustentado 
sobre orientación educativa 
del Estado.

Laicidad y Democracia son 
dos térm inos sinónimos para 
la Alianza por la  Educación 
Laica. Tanto uno como el 
otro sustantivam ente signifi­
can: Adqgmatismo. Ambos 
conceptos poseen significa­
ciones oponentes a cualquier 
clase de sectarismos. Por lo 
tanto  se hallan  en posición 
antinóm ica con toda organi­
zación fanática, irreflexiva e 
inconsciente, de las m ultitu ­
des hum anas.

Laicismo, como Democra­
cia, significa respeto a la li­
bertad  de conciencia. Pero 
no para dism inuirla o coac­
c io n a r^  sino para desarro­
llarla y am pliarla, para  que 
jam ás desemboque en un 
culto unila teral y estrecho 
de la vida, que niegue la 
acepción de universalidad de 
ella, su necesidad de supera­
ción proyectada a lo infinito.

—~O—

Objetivos de la Educación
Ss han señalado como ob- 

jetivos de ■& educación y por 
lanio de la escuela y  de la 
íerea del m aestro: educar la 
razón, los sentim ientos y la 
voluntad.

Ha de desarrollarse la ra ­
zón m ediante la investiga­
ción, la comprobación de re ­
sultados y la  determ inación 

, c e 7 as causas que inducen a 
error, haciendo del amor a 
la verdad una preocupación 
constante.

Han de educarse los senti­
m ientos para que haya sen­
sibilidad Ente lo bueno y lo 
malo, lo bello y lo hermoso, 
tanto en el pensam iento pu ­
ro como en la acción, tanto  
en  las coras de arte  como en 
las obras de todos los días.

Ha de educarse la volun­
tad  para que pueda ejerci­
tarse en el cum plim iento de 
lo bueno y hermoso y para 
que no haya separación en­
tre  lo que se piensa y dice y 
lo que después se hace.

La Moral y la Escuela
P ara  que la Escuela M ora­

lice, se repite, será funda­
m ental, y  sum inistrará los 
fundam entos precisos de 
cuantos conocimientos positi 
vos están organizados en 
ciencia y son capaces de edu 
car a la razón en el amor a 
la verdad; será no-sectaria y 
educará el sentim iento y la 
voluntad, no en dogmas reli­
giosos o m orales o políticos, 
o científicos o literarios que 
sean germ en de fanatism o 
exclusivista, sino en el ejer­
cicio de lo bello y  bueno y 
del bien concreto, en la prác 
tica de todas las tolerancias 
y en los horizontes abiertos 
del sentir y  del querer, que 
no son fuerzas para  ser pues 
tas al servicio de sistemas 
deleznables, sino para m ani­
festar la eficacia de las le­
yes inconmovibles de la na­
turaleza; será edificante la 
Escuela, y edificará hombres 
de conciencia y  de deber, 
para la familia, para la pa­
tria  y  para la hum anidad. 
Los edificará para la familia, 
que es la base m oral de la 
patria; los edificará para  la 
patria, aue es el fundam ento 
m oral del am or a la hum a­
nidad; los edificará para la 
hum anidad, que es el centro 
m oral de atracción a que 
convergen y sobre el cual 
grav itan  todos los seres de 
razón consciente.

Eugenio M aría Hosios.
(De su libro “Moral Social”)

El Art. 68 de la Constitu­
ción de la República no ga­
ran te  la libertad  de enseñan­
za, La ley tiene que regla­
m entar la intervención del 
Estado al solo objeto de m an 
tener la higiene, la m orali­
dad la seguridad y el orden 
públicos.

Todo padre o tu to r tiene 
derecho a elegir, para la en­
señanza de sus hijos o pupi­
los, los m aestros o institucio 
nes que desee.

Ese es el concepto de re ­
form a que auspiciamos, res­
petando todos los derechos.

Donde no impera
el laicismo

En Colombia ha sido eli­
m inada la enseñanza laica 
im perando desde hace algún 
tiempo la enseñanza religio­
sa con carácter oficial Ex­
traem os de un  informe de 
Dolores M iranda algunos pá 
rrafos en los que se paten ti­
za qué directivas se siguen 
desde entonces en aquel país:

“A ctualm ente, afianzando 
el régim en teocrático y dic­
tatorial que padecemos, los 
m inistros de educación, des­
de Carvajal “el pequeño in­
quisidor” que hizo quem ar 
los libros no católicos de las 
bibliotecas do tres ciudades 
im portantes del país, y las 
biblias protestantes, hasta 
M osquera Garcés, herm ano 
laico de la Orden Tercera, 
devoto cuotidiano del rosa­
rio, se han dedicado a in ten­
sificar el estudio de la reli­
gión con inusitado fanatis­
mo. Hace pocos días se dictó 
un decreto por medio del 
cual se hace obligatorio el 
estudio de religión para es­
tudiantes del sexto año de 
medicina. Los directores de 
educación de los departam en 
tos del Tolima y del Valle 
im pusieron la asistencia a 
misa a todos los colegios pri 
vados, y entre los requisitos 
para  ser bachiller colombia­
no se necesita el de religio­
sidad. El arzobispo de Me- 
deilín lanzó una pastoral or­
denando a los padres de fa­
m ilia y a los m aestros prohi­
b ir a sus hijos o discípulos 
asistir a reuniones sociales 
de ambos sexos. Si durante 
las vacaciones el rector o di­
rectora de un colegio com­
probare Que el alum no X  o 
la niña N, estuvieron en una 
Testa m ixta deben sancio­
narlos con la expulsión”.

Lo transcrip to  es un  ejem ­
plo de lo que ocurre siem pre 
que la educación se aleja de 
sus propios fines y  se trans­
form a en un medio de impo­
ner una religión en vez de 
preocuparse por el desarro­
llo espiritual en plena liber­
tad  y respeto.


